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I.— INTRODUCCION (1).

(O ÍANTE la celebración del Centenario de Santa Teresa de Je­
sús, deseo que mi aportación sea este intento de enraizar 

un cante flamenco, el «mirabrás», con manifestaciones musicales 
gallegas, como ya han hecho varios estudiosos (2), estableciendo 
como importante nexo de unión un villancico de Teresa de Avila 
titulado «Ya viene el alba».

Preparando un trabajo de crítica literaria sobre San Juan de 
la Cruz se me cruzó el citado villancico, «una pequeña joya lite­
raria» para el Padre Angel Custodio Vega (3), poesía «sosa y 
disparatada» para Vicente de la Fuente (4). Pienso que ni lo uno 
ni lo otro, que es una excelente muestra de la poesía desenfadada;, 
simpática y popular que hacía la Madre Teresa.

(1) Este traba jo es am pliación de un artícu lo  aparecido, con el m ismo 
títu lo, en «La Voz del Sur», Jerez de la Frontera, del día 2 de Noviembre de 
1977.

(2) Rodríguez Marín, entre otros, com o veremos.

(3) «La poesía de Santa Teresa», B. A. C., M adrid, 1972, pág. 143.

(4) «Escritos de Santa Teresa», B ib lioteca ds Autores Españoles, Riva- 
deneyra, Madrid, 1879, Tomo I, pág. 516.
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Leer «Mira Brás», escrito así, me hizo asociar esto con el 
nombre del cante flamenco «mirabrás», y, por las razones que 
después veremos, me pareció, tras un pequeño análisis que se 
podía tra tar de un antecedente interesante, por lo que inicié el 
estudio del que resultó este trabajo.

II.— EL VILLANCICO TERESIANO.

Aunque a los efectos de este estudio sólo nos interesan la 
letrilla y una «cuarteta» o «redondilla», vamos a transcribirlo. Dice:

YA VIENE EL. ALBA 
(Villancico) (5)

Migallejo, mira quién viene.
— Angeles son, que ya viene el alba.

Hame dado un gran zumbido, 
que parecía Cantillana.
Mira, Bras, que ya es de día; 
vamos a ver la zagala.

Migallejo, mira quién viene.
— Angeles son, que ya viene el alba.

¿Es parienta del alcalde, 
u quién es esta doncella?
— Ella es hija de Dios Padre, 
relumbra como una estrella.

Migallejo, mira quién viene.
— Angeles son, que ya viene el alba.

Como hemos dicho, al Padre Angel Custodio le parece «pre­
cioso y encantador de veras», «juguete poético con verdadero 
alarde de gracia, ingenio y devoción», mientras que a Vicente de 
la Fuente le hace poner esta nota: «Esta poesía es tan sosa y 
disparatada, que no puedo creer sea de Santa Teresa por más que

(5) Se encuentra en el M anuscrito  de Cuerva, dice: «Letrilla al Nacim iento 
que hizo nuestra Santa Madre Teresa de Jesús».
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se pusiera así en el manuscrito de Cuerva, de dónde está copia­
da» (6).

El Padre A. C. Vega (7) hace su estudio, por lo que nosotros 
nos remitimos a él, aunque haremos algunas consideraciones, 
acercando el villancico a nuestro tema.

Tres palabras nos llaman la atención: «Migallejo», «Brás» y 
«Cantillana», que son las claves para nuestro estudio. Empezando 
por la segunda, nos parece que está claro que se tra ta  del nom­
bre Blas, con la alteración de la «r» por la «I», cosa bastante 
frecuente en el habla popular, incluso en nuestros días. Hay que 
recordar, como afirman los lingüistas, que algunas consonantes 
no han tenido siempre el mismo valor fonético, y que este villan­
cico está escrito en el siglo XVI y es posible que la letrilla sea 
anterior. La Santa vuelve a utilizar la fórmula en otro villancico: 
«Mírale, Gil, que te está llamando» (8).

Aquí aparece la primera conexión con el «mirabrás». Me pa­
rece que es un antecedente indudable, tal vez el más evidenie y 
más antiguo que se conoce. Ignoro si antes que en mi artículo 
se ha tratado en este sentido, creo que no. Viene a ra tificar la 
teoría que me comentaba Antonio Murciano de que muchos nom­
bres de cantes son deformaciones de palabras, producidas por 
la peculiar forma de hablar del andaluz y de los gitanos, en par­
ticular, por lo que, en lo referente al cante que aludimos, sostie­
nen los flamencólogos que «mirabrás» provenía de la unión fo­
nética de «mira, Blas». Desde luego me sumo a esta interpretación.

Por lo que se refiere a la palabra «Migallejo», de la que dice 
el Padre Vega «no sé de qué es contracción» (9), y sobre la que 
indica que se escribe junto «Migallejo» y separado «Mi gallejo»

(6) Obra citada, pág. 516.
(7) Obra citada, pág. 143 y sgts.
(8) Este v illanc ico  es el titu lado: «Sangre a la tierra». 

Aquí la le trilla  es:

«Este N iño viene llorando,
Mírale, Gil, que te está llamando».

(9) Obra citada, pág. 256.
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en las d istintas ediciones, creo que es fácil de interpretar, como 
veremos, pero no en el sentido que él lo hace. Dice: «Empecemos 
por confesar que no sé si se debo escrib ir ''M igalle jo", como casi 
todas las edciones, o bien "M i gallejo” , que sería abreviatura de 
"M igue l” o "M igue le jo ”  (10). Por mi parte creo que la escritura 
correcta es la separada y que en realidad lo que existe es un 
error en la transcripción prim itiva confundiendo la «j» por «g»; es 
decir, sería «Mi gallego», aludiendo al natural de esta región, 
con lo que daría una idea de la procedencia de la letrilla. Nos 
daría, por tanto, una alusión a Galicia, con la que después enla­
zaremos.

La tercera palabra es «Cantillana». Sobre ella escribe el Padre 
Vega: «Tampoco logramos saber y conocer el sentido de los dos 
versos primeros de la estrofa primera: "Hame dado un gran zum­
bido /  que parecía cantillana” . Los editores nada anotan ni dicen» 
(11). Igualmente opino que es clara la interpretación. Pensemos que 
se trata de un villancico y que la Santa quería describir el ruido 
de las canciones y de las zambombas, que produciría «un gran 
zumbido» que parece una «cantilena», un «canto a coro», pues de 
esta forma es como se debe ver la «cantillana»; es decir, como 
una cantilena a coro pero no conjuntado, como suele ocurrir en 
la algarabía navideña.

Con estas aclaraciones que se nos ocurren, pienso que la in­
terpretación del villancico es correcta. La Madre Teresa se re­
presentaría esta escena: Una persona, que oye un gran ruido de 
zambombas y canciones, dice: «Mi gallego, mira quién llama», y 
cuando éste le contesta que son ángeles que vienen al alba, 
vuelve a insistirle: «Mira...», pero ahora le llama por su nombre, 
«Mira, Brás, que ya es de día...»; por lo que entendemos que el 
gallego se llamaba Blas, o lo que es lo mismo, que el gallego y

(10) Obra citada, pág, 146. Pienso que la in terpretación de «Miguelejo» 
no es nada afortunada y no corresponde a lo escrito. Tampoco sería correcto 
in te rpre ta rlo  com o «mi gailejo» de gallo, aunque este sea el ave que anuncia 
el alba, com o hace el P. Angel C. Vega. El m anuscrito de Cuerva, que es de 
donde procede el v illanc ico  lo escribe separado, com o es lo correcto.

(11) Página de la c ita anterior.
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Blas son la misma persona para la Santa. Con lo que termina la 
pequeña estrofa mandando: «vamos a ver la Zagah», así con 
mayúscula, como hacen las prim itivas ediciones, porque, como 
supongo, la referida Zagala no es otra que la Virgen María, a la 
que en la cuarteta siguiente le da el ingenioso piropo de creerla 
«parienta del alcalde», en un gracioso recurso popular, y, en los 
dos últimos versos, aclarando su identidad, la llama «hi;a de Dios 
Padre» y «Estrella».

III.— LA ORDEN CARMELITA Y EL CANTE.

Podría pensarse que estamos llegando demasiado lejos en 
esto de enlazar la Orden del Carmelo con el ccnte flamenco. Ve­
remos que existen algunos puntos de contacto. Lo dicho en el 
apartado anterior nos permite sugerir el origen gallego de la le­
trilla, o alguna otra semejante. De Galicia pasaría a Castilla y de 
aquí, a través del villancico de Santa Teresa y de la Orden Carme­
lita Descalza, a Andalucía. Seguro, además, que pasaría en forma 
cantada, como lo hacían las monjas en sus conventos, de donde, 
salvando las tapias y las celosías, y, quizá en las voces de los 
arrieros que acompañaban a la doctora andariega y a sus «hi­
jas», pasaría al pueblo.

Esta costumbre de cantar en distintas ocasiones, fundamen­
talmente en Navidad, está acreditada no sólo por escritos dedi­
cados a Santa Teresa sino también en otros sobre San Juan de 
la Cruz. Recordamos las letrillas sanjuanistas de «El Verbo divino» 
o «Mi dulce y tierno Jesús» (12). Y aquella ocasión en que las 
monjas de Beas festejan a Fray Juan de la Cruz cantando aque-

(12) Las le trillas son:

«Del Verbo D ivino 
la Virgen preñada 
viene de camino:
¡si le dá is posada!»

«Mi dulce y tie rno Jesús, 
si am ores me han de matar 
agora tenga lugar».
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líos versos: «Quién no sabe de penas /  en este valle de dolo­
res...», escritos por el carmelita de La Peñuela Fray Pedro de 
San Angelo (13).

Don Antonio Machado y Alvarez, «Demófilo», recoge en su 
«Colección de Cantes Flamencos» estas letras:

103 «De roíyas me postré
Y a la Virgen der Carmelo 
De veras me encomendé».

181 «Mare mía der Carmelo,
Ejame pasá er puente
Q'ha muerto mi compañero» (14).

Puede verse la influencia de la advocación mariana de los 
Carmelitas, así como el cambio de la consonante «r» por la «I» al 
que hacíamos alusión antes. Otras ietras podemos traer; ahora, 
de seguiriyas gitanas:

5 «A la Binge der Carmen 
Yo se lo he rogao,
De que me libre a mi compañero 
De salí sordao».

147 «Se lo peí yorando
A la Binge de er Carmen 
Que me quitara a mí la salú, 
Se la dé a mi mare». (15).

(13) Ver: «Autor e h isto ria  de unos versos que hicieron trasponer a San 
Juan de la Cruz», por el P. Eulogio de la Virgen del Carmen, «El Monte 
Carmelo», pág. 237-257, 1958.

(14) Ediciones Demófilo, 2.a ed., M adrid, 1975. Páginas 40 y 53.

(15) Obra citada, páginas 111 y 137,
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Así mismo, la palabra convento no es ajena a las letras del 
Flamenco. Ejemplo antiguo puede ser esta letra de Silverio re­
cogida también por el padre de los Machado:

40 «Pa los esgrasiaos
Han ¡echo un conbento,
Er prim erito que ayí se metiere 
Ha e sé mi cuerpo» (16).

Entre las letras modernas, recordemos la del Villancico g ita­
no antiguo (Popular), cantado por Rafael Romero, que dice:

«Están haciendo un convento 
detrás de Sierra Morena, 
están haciendo un convento 
todo de piedra labrada 
para el Santo Sacramento» (17).

Hemos dado letras de seguiriyas gitanas, porque, según pa­
rece, puede decirse que, al menos en cierta forma, proceden de 
la seguidilla castellana. Sobre esto, José Blas Vega nos recuerda 
que tiene esta forma el siguiente poemilla:

«En éste mi huerto 
una flo r hallé.
¡Oh bien de mi alma!, ¡oh bien de mi vida!,
¿si la cogeré?»

Y señala: «Es original de Francisco de Yepes, el hermano de 
San Juan de la Cruz, que vivió entre 1540 y 1607. Y dicen, para 
más misterio o duquelas, que la compuso por inspiración divina» 
(18). Estamos ante otro testim onio de influencia carmelita en 
nuestro folklore, pues Francisco de Yepes, tras su vida de «ron­
dador» y sus viajes por Andalucía, en la que sin duda aprendió

(16) Obra citada, pág. 195.

(17) «Lección de Cante Jondo», Selección y realización de A ntonio M ur­
ciano, RCA, 1973,

(18) José Blas Vega. «Temas Flamencos», ed. Dante, Madrid, 1973.
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y cantó coplillas, ias seguía¡ cantando cuando se retiró al conven­
to, y se acompañaba de su «guitarrillo» (19).

Obvio es recordar el gran número de conventos carmelitas de 
ambos sexos que existían y existen en Andalucía, algunos, como 
el de Sanlúcar o el de Granada, en centros importantes para el 
cante flamenco.

Volviendo a Santa Teresa, el P. Angel C. Vega nos recuerda, 
cuando habla de que las monjas cantaban sus coplas, que «lo de 
las palmas acompasadas y rítmicas lo introdujo después de su 
estancia en Andalucía donde era uso frecuente acompañar al baile 
con ellas, como ¡o es aún hoy día» (20). Esto nos demuestra que 
la Doctora Carmelita tuvo algún contacto con nuestro folklore, a 
partir de la fundación del «palomarcico» de Beas y seguramente 
en su estancia en Sevilla.

IV.— EL «MIRABRAS» Y SU ASCENDENCIA GALLEGA.

Estamos hablando del «mirabrás», pero muchos de los que no 
sean aficionados al Flamenco se preguntarán qué es. Andrade de 
Silva nos dice: «El mirabrás es uno de los cantes con baile más 
importantes del folklore flamenco», y añade, «basa su origen en 
antiguas cantiñas de baile...» (21). Es un cante de la provincia 
de Cádiz y una variedad de las llamadas «cantiñas». Así, Antonio 
Murciano escribe: «... y velemos porque en Cádiz —  y los puer­
tos, y Jerez y Sanlúcar, y Arcos y la sierra—  sigan cantando sus 
"soleares”  locales... o esa rica variedad de "cantiñas", llámense 
"a legrías” , llámense "rom eras", llámense "caracoles”  o "m ira-

(19) Es conocida la vida de Francisco de Yepes, buratero de profesión, que 
ayudó a su hermano en algunas fundaciones y al fin  de sus días ingresó en 
ei Carmelo. Tenía fama de rondador y de buen tañedor de gu itarra y de 
bien cantar.

(20) Obra citada, página 37.

(21) Tomás Andrade de Silva, en Antología del Cante Flamenco, Discos 
Hlspavox S. A., M adrid, 1958,
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brás" (22)». Es decir, el «mirabrás», las «alegrías» y las «rome­
ras» son «cantiñas». Y «cantiñas» ¿no suena claramente a gallego?

Lo anterior nos lo afirma D. E. Pohren: «La palabra "can tiña" 
es originalmente el nombre que se le da en Galicia a canciones 
medievales, y que hoy alcanza por extensión a significar ''cancio­
nes populares". Es un derivado de "cantiñear", verbo que signi­
fica improvisar espontáneamente una canción». Añade: «Se dice 
que el térm ino llegó por mar al puerto de Cádiz y que pasó tan 
rápidamente a través de las provincias de Cádiz y Sevilla que 
poco tiempo después cualquier canción que se cantara en estas 
provincias era llamada "cantiña"». Y concluye: «En los alrededo­
res de Cádiz fueron gitanizadas muchas de ellas puestas al 
compás de las alegrías y bautizadas con nombres flamencos: 
alegrías, romeras, mirabrás y caracoles, nombres que existen 
todavía» (23).

Pero es que, además, Manfredi Cano nos dice: «Las "a legrías" 
(y, por tanto, el "m irabrás", añadimos), cante de Cádiz por an­
tonomasia tienen, según dejó dicho don Francisco Rodríguez Ma­
rín, cierto aire fam iliar con la muñeira: salida, copla y remate, y 
se baila» (24).

Por su parte, Manuel Ríos Ruiz escribe: «Todas las cantiñas 
que actualmente se interpretan son soleares aligerada en su com­
pás... Pertenecen a este grupo de cantes las simplemente llama­
das así, cantiñas, pero que son de muy variadas matizaciones: las 
alegrías, las romeras, y los pregones llamados caracoles y mira­
brás...» (25). Y continúa: «Existen acerca de estos cantes teo­
rías diversas sobre su estructuración y antigüedad. Algunos los 
suponen creados a principios de 1800. Y hay quien cree que las 
alegrías son una adaptación de la ¡ota hecha por los gaditanos».

(22) En «Gran Antología Flamenca» de RCA, Madrid, 1971, Volumen II, Cádiz.

(23) Donn E. Pohren, «El Arte Flamenco», Sociedad de Estudios Es­
pañoles, Madrid, 1970. Págs. 99 y 100.

(24) «Cante y baile flamencos», Everest, León, 1973. pág. 112.

(25) «Introducción al Cante Flamenco», Ed. Istmo, Madrid, 1972, pág. 84.
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Sobre este tema de las cantiñas, Concha Carriedo nos ofre­
ce esta letra y este comentario oportunísimos:

«Los chiquillos acarreando, 
qué bonita está la fuente 
y los chiquillos acarreando.
Las mujeres tan contentas 
y los gallegos llorando».

Cante este muy antiguo, anterior a las ''alegrías” que sólo 
datan de la invasión francesa y se derivan de la jota aragonesa.

La letra de la cantiña, se refiere al tiempo en que escaseaba 
el agua en Cádiz. No existían grifos y los gallegos con un barril 
al hombro vendían agua por las casas. Hasta que el Municipio 
instaló varias fuentes. De ahí, la llantina de los gallegos al de­
crecer el negocio (26).

Otra nota «gallega» nos la ofrece Don Antonio Machado, «De- 
mófilo», cuando en su colección de Coplas Flamencas escribe 
sobre la letra «Toitos s'arriman /  Ar pinito verde...»: El pinito 
verde parece un símbolo de alegría, como hemos dicho ya más 
ampliamente en otros artículos. (Véase La Enciclopedia, año 1880, 
artículo de «la Poesía popular gallega») (27).

Así mismo, en los villancicos que en el año 1789 se cantaban 
en la Iglesia de San Pedro de Arcos de la Frontera, se decía 
esta letrilla alusiva a la «gayta» gallega, mezclada con los aires 
flamencos gitanos:

«Las gitanas de Belén 
con sus gaytas y tambores 
piden licencia de entrar 
a cantarle al Dios de Amores» (28).

(26) En «Cuaderno L ite rario  "A zo r"» , n.° XX, Ed. Rondas, Barcelona, 1978.

(27) Obra citada, pág. 138.

(28) Del capítu lo titu lado  «Los V illancicos inefables de San Pedro», de 
la m onografía de José y Jesús de las Cuevas «Arcos de la Frontera», Jerez, 
1968, pág. 217 y notas.
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Para term inar este apartado volvemos a una larga cita de 
Pohren: «Los mirabrás fueron inspirados, sin lugar a duda, por 
las alegrías o por un cante parecido, ya que el compás y muchas 
otras características son idénticos.

«A mí que me importa 
que un rey me culpe,...»

Esta copla ha llevado a los teóricos a considerar la posibilidad 
de que el creador de los mirabrás fuera un noble, o persona de 
clase alta, perseguido por el Rey.

«Venga usté a mi puesto, hermosa,...»

... Ello ha inspirado la teoría de que el mirabrás surgió cuan­
do José el de Sanlúcar, un banderillero y cantaor del siglo XIX, 
vió primero los pintorescos puestos de golosinas que solían ro­
dear la plaza de toros de Madrid, le puso a sus versos la música 
de una cantiña llamada "El Almorano", y así nació el nuevo can­
te» (29).

Con respecto a estas consideraciones de Pohren, pienso que, 
efectivamente, se debieron inspirar en un «cante parecido», pero 
no en las «alegrías», que, como hemos visto, afirma Concha Ca- 
rriedo, son del tiempo de la invasión francesa y posteriores a 
las «cantiñas» en general. Lo lógico sería que el tronco común 
sea el de las cantiñas, de influencia gallega y aflamencadas en 
Cádiz, del que surgen después los distin tos cantes semeiames. 
Las teorías del personaje noble y las del torero me parecen que no 
tienen fundamento serio en cuanto al origen del cante, del mira­
brás en general, aunque sí podrían ser acertadas en cuanto a 
esas dos letras en concreto, que podrían ser las que más «pe­
garan» entre el público y, por tanto, las que pasaran con el tiem­
po, aunque existirían muchas más letras, como la que él mismo 
señala de «El Almorano».

«Yo creo que el mirabrás — continúa Pohren— , aunque se 
trata, sin duda, de un cante de desarrollo gitano, tiene poco "a ire "

(29) Obra citada, págs. 116 y 117.
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gitano de verdad. A pesar de que su compás es idéntico al de las 
alegrías, si bien no posee el aire y la gracia de ese cante, me 
inclino a creer que fue creado, en esa búsqueda inacabable de 
variedad, para los círculos del café cantante del siglo pasado. Eso 
podría explicar lo desmañado que es y su superficialidad, y el 
sentim iento de que el cante no se produce naturalmente, sino que 
se le dió vida apresurada como versión de una canción escrita 
en el estudio» (30).

Es cierto que el mirabrás tiene «poco aire gitano» y que no 
posee la gracia de las alegrías, pero yo no creo que fuera pro­
ducto de salón, sino que, por tratarse de una de las cantiñas 
menos «aflamencadas» conserve mayores influencias gallegas, y 
de ahí que no tenga tanta gracia gaditana como las alegrías. Co­
mo afirma Manfredi Cano, «el m irabrás es liviano, parejo a la 
calesera o el fandanguillo, que sugiere más la caminata del sol­
dado que la estadía del pastor» (31). Bien pudo surgir así, cami­
nando, con el soldado o con el recuero, apunto, que tiraba de las 
muías sobre las que iban los carmelitas en sus largas jorna­
das de marcha, en muchos de cuyos momentos lanzarían a los 
vientos serranos, a los vientos «romeros», sus «cantes», no siem­
pre re lig iosos, traidos de más allá de Despeñaperros y escucha­
dos en sus conventos (32).

V.— CONCLUSIONES.

Después de lo anterior, y con todas las reservas que un tema 
perdido en el olvido de los tiempos requiere pero con no pocos 
visos de realidad, me atrevo a formular las siguientes conclusiones:

(30) Cita anterior.
(31) Obra citada, pág. 128.
(32) En el pró logo a Lira M ística, Ed. Espiritualidad, Madrid, 1977, pág. 

19, A lberto  Barrientos escribe: «Así María de San José, compañera de la 
Santa en el via je a la fundación de Sevilla, cuenta: "Todo se pasaba riendo y 
com poniendo romances y coplas de todos los sucesos que nos acontecían, 
de que nuestra Santa gustaba extrañam ente" (Recreaciones, 9)».
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1.a— El villancico de Santa Teresa es, tal vez, la referencia 
escrita más antigua alusiva al nombre del «mirabrás», por lo 
que estimo es un antecedente indudable y digno de tenerse en 
cuenta, máxime si lo conectamos con la demostrada influencia 
gallega en el grupo de cantes conocidos por «cantiñas».

2.a— Como queda dicho, las «cantiñas», de las que forman par­
te el «mirabrás» y la «romera», procede remotamente de la muñeira 
— como dice Rodríguez Marín—  o de la ¡ota aragonesa, como es­
criben Pohren, Concha Carriedo y otros. Pero es que esto no es 
una contradicción porque tenemos entendido, según bastantes mu­
sicólogos que la muñeira procede de la jota aragoesa. Es la teo­
ría de la interconexión de los d istintos folklores regionales, que, 
en lo referente al Flamenco, ha sido aludida por tantos estudiosos, 
como Ricardo Molina, H ipólito Rossi, etc.

3.a— El nombre de «mirabrás», viene a ser la contracción de 
«mira, Blás», especie de toque de atención con el que el cantaor 
se dirige a su interlocutor, como hace Santa Teresa en su v i­
llancico. Este «apoyarse» del cantaor en una persona determ i­
nada es muy flamenca, incluso como cierta necesaria corriente, 
extraña y personal, entre el cantaor y el público, alguien del 
público, para que surja el verdadero «duende» del cante.

Por lo que se refiere a otra cantiña, la «romera», hemos de 
decir que nos parece errónea la teoría de creer que su nombre 
procede, según escribe Pohren, del cantaor gitano Romero el Tito. 
Pienso que la letra «Romera, ay mi romera...» hace alusión a la 
mujer que va de Romería, en donde se interpretaría este cante, 
y más generalizado a la mujer que va en camino. Recordemos 
que a la Madre Teresa también le llamaba «Romera», y que las 
conexiones del flamenco con lo religioso son muy fuertes (33).

(33) No es necesario referirse a la «saeta», ni a ios v illancicos flamencos, 

ni a otros cantes impregnados de letras religiosas. Los estudios son mu­

chos* De los ú ltim os leidos es: «Donde Dios era "U ndebé” », de Ramón Porras, 

en «Candil», n.° 8, Jaén, 1980.
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4.a— Por lo que respecta a los orígenes de estas «cantiñas», 
pienso que su antigüedad hay que llevarla más allá de 1800, no 
sólo por lo que nos dice Concha Carriedo de que son anteriores 
a las alegrías, que son de esta época de la invasión francesa, sino 
precisamente a la vista de este precedente del siglo XVI por lo 
que creo no sería muy aventurado sugerir que es en este siglo 
y en el XVII cuando «entran» en Cádiz, iniciándose allí, en este 
siglo y en el XVIII, su decantamiento flamenco.

5.a— Según la opinión general, esta influencia «llegó por el mar». 
Pienso que, a la vista de lo escrito, puede traerse otra vía de 
penetración; la representada por la ruta de la Reforma Carmelita 
Descalza, ruta que, desde Avila y Segovia, a través de Despeña- 
perros, descendía desde La Peñuela hasta Sanlúcar, en un inin­
terrum pido rosario de conventos y fundaciones.

Pero terminemos: es a partir del lejano Siglo de Oro cuando, 
tras la penetración de la influencia citada, en Cádiz se incia la 
formación y diferenciación de esa familia de cantes denominados 
cantiñas y que se agitanan y depuran hasta dar hoy día ese mara­
villoso abanico de aires flamencos, tan profundamente andaluces, 
pero con raices comunes con el folklore de otras regiones de 
nuestra Patria. Así, las cantiñas populares y religiosas antiguas 
han devenido en «estos estilos — nos dirá Rios Ruiz en su obra 
citada—  tan similares entre sí — por sus melodías principalmen­
te— , (que) son simplemente cantes de fiesta y entretenim iento, 
que con el paso de los años y la profesioalización de los intér­
pretes han ganado grandeza y perfiles definidos».


